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BENICARLÓ 
 
Visitar Benicarlo es una experiencia que nos lleva por el esplendor de sus 
huertas insaciables de productos y la vida marinera a la que vuelve otra vez su 
mirada. 
 

Tenemos la oportunidad de conocer los orígenes de su primeros pobladores 
iberos del Puig y la Tossa, con restos de murallas a escasa distancia de la 
ciudad, e interesantes cerámicas áticas (destaca un kylyx atribuido al pintor de 
Penthesilea y datado entre los años 460 a.d.C.) que se conservan en el MUCBE 
(Museo de Benicarló). El poblado es del tipo denominado de ladera, con 
algunas calles de trazado horizontal que se adaptan a la topografía de la 
montaña, en tanto que otras ascienden hacia la cima del "tell" donde se halla la 
impresionante muralla. 

El viajero disfrutara después adentrándose en el casco urbano que guarda la 
monumental portada de la iglesia de San Bartolomé, el restaurado y museo de 
Benicarló, el Convento de San Francisco, la emblemática capilla del Cristo del 
Mar y, sin alejarse demasiado del pueblo una ermita que es foco de romerías y 
fiestas: San Gregorio. 

Casas señoriales y blasonadas se entremezclan en el entramado urbano con 
otras modernistas mientras recorremos callejones que son testigo del pasado 
medieval. 

Sin duda, el visitante no querrá abandonar esta localidad del Baix Maestrat sin 
hacer un recorrido marítimo por la lonja donde confluyen las embarcaciones de 
pesca y el puerto deportivo, donde se encuentra la zona de ocio para los más 
jóvenes, así como multitud de restaurantes y cafeterías. 

Se realizan multitud de actividades durante la época estival y durante todo el 
año, para más info visitar agenda turística. 

Un itinerario que nos marca el Paseo Marítimo peatonal, con opciones de 
dirigirnos a la playa del Morrongo o a la Mar Xica. También encontramos la 
playa del Gurugu y la playa de la Caracola. 

Un encanto especial merece al visitante la llegada de las barcas de pesca que 
faenan en el arrastre y traen a la lonja capturas de salmonete, pescadilla, 
galeras, rape, lenguado, sepia, langostinos y un variado numero de especies 
que coletean en las cajas preparadas para la tradicional subasta. 

Si la visita a Benicarló tiene lugar en miércoles, mejor que mejor, porque 
podremos aprovechar también para dar una vuelta por el tradicional mercadillo 
de frutas y confecciones, que funciona de manera ambulante. 
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Las diferentes casas regionales que abundan en esta localidad, andaluces y 
aragoneses en su mayoría, abren sus sedes a la visita de vecinos y también del 
forastero. 

 


